TRANSCRIPCIÓN DEL VÍDEO[footnoteRef:2] [2:  Los asteriscos (*) hacen referencia a las palabras recogidas en el glosario.] 


La adaptación de textos literarios al cine

Hola, buenos días.
La intención de esta exposición es hablar sobre [D1][footnoteRef:3] la adaptación de textos literarios al cine. En primer lugar empezaré dando unas breves pinceladas sobre la historia del cine en relación con la literatura. Y en segundo lugar, mencionaré las reglas que se siguen a la hora de adaptar un texto literario al cine. Y luego hablaré de los tipos de adaptación que ha definido la crítica. Y también mencionaré un cuarto tipo de adaptación, que se llama apropiación. Y para terminar, haré una breve reflexión sobre las repercusiones que trae consigo la relación entre la literatura y el cine en nuestros días. [3:  Las indicaciones entre corchetes  [D1]- [D15] se refieren a las diapositivas (Diapos junio 2006.ppt)] 

Bueno, como todos sabemos, el cine nace como un avance científico en 1895 de la mano de los hermanos Lumière y pronto se incorpora a los espectáculos de feria en los que se proyectaban imágenes, junto con el daguerrotipo* y  la linterna mágica,. Ese mismo año y con la intención de contar una historia, nace la primera película de cine narrativo [D2], que se titula El regador regado, también de los hermanos Lumière. Veinte años más tarde, en 1915, David W. Griffith, que es el director de El nacimiento de una nación, es el primer cineasta que incorpora los códigos fílmicos basados en la literatura. 
	Entre los años 20 y 40 se versionan* muchos clásicos literarios, para cuyos guiones* los grandes estudios de Hollywood contratan a famosos novelistas y dramaturgos* del momento (como por ejemplo Faulkner o Fitzgerald o Dashiell Hammett). Más adelante, entre los años 70 y 90, un importante 40% de los guiones cinematográficos americanos proceden de la literatura tanto clásica como moderna. Surgen las grandes producciones a partir de [D3] grandes best-sellers como las tres películas de El Padrino (de 1972 a 1990) o El silencio de los corderos (de 1991). 
	Pero, ¿qué es una adaptación?  
Bueno, hay [D4] dos reglas que los guionistas* tienen en cuenta a la hora de hacer su trabajo: La primera regla es que “adaptar es cambiar”, porque se trata de dos medios de expresión diferentes: la imagen muestra  mientras que la palabra sugiere. Y la segunda regla es que [D5] “adaptar es cortar”, y en función de esta segunda regla se eliminan o funden sistemáticamente tramas*, personajes secundarios y escenas* superfluas.
	A partir de estas dos reglas, podemos distinguir tres tipos de adaptación según el interés que se ponga en la fidelidad* con respecto al texto literario original.
El primer tipo de adaptación, el más conocido y preferido en Hollywood [D6], es la transposición, o adaptación fiel* o literal. En este tipo se intenta hacer una copia exacta del original literario. Entre los ejemplos [D7] de transposiciones famosos tenemos la producción francesa Cyrano de Bergerac de Jean Paul Rappeneau (de 1990), la española El perro del hortelano de Pilar Miró (de 1995) y la popularísima serie de películas de Harry Potter.
La segunda clase de adaptación se ha denominado [D8] reinterpretación. Aquí el guionista intenta retener lo fundamental de la estructura narrativa y del texto original literario, sobre los que luego realiza una reinterpretación en relación con el mundo contemporáneo. [D9] Por ejemplo, es el caso de Drácula de Bram Stoker de 1992.
El tercer tipo de adaptación  [10] se llama reelaboración analógica o adaptación libre. Aquí el texto literario suele ser un pretexto, tan sólo una excusa, es una fuente de inspiración para el cineasta. Dos ejemplos  [D11] paradigmáticos son, por un lado, Apocalypse Now de Francis Ford Coppola, del año 79 y Blade Runner de Ridley Scott de 1982 .
A estos tres tipos de adaptación podríamos añadir un cuatro tipo  [D12] que se denominaría apropiación, porque se trata de una adaptación libre y a la vez de una versión. El ejemplo lo dice todo. [D13] Shakespeare enamorado (de John Madden, de 1998) es una forma de adaptar libremente un texto al que se incorporan elementos conocidos (como la relación con la vida del autor, su actividad artística, la representación de la obra teatral y la época isabelina) y otros novedosos como la protagonista* femenina y la trama amorosa.

En la actualidad se observa una gran tendencia  [D14] a la combinación de distintos tipos de adaptación, se tiende hacia un hibridismo* cada vez más sugerente que redunda en una gran calidad artística de las producciones cinematográficas. Y es que en la relación entre la literatura y el cine, ambos salen ganando. Podemos decir, en definitiva, que la gran pantalla proporciona a los espectadores títulos literarios que acaban aglutinando a más lectores y, por su parte, los autores y sus best sellers siguen siendo una fuente inagotable de inspiración para la industria del celuloide. [D15] Es,  pues, una relación muy fructífera* para los dos.

Y esto es todo. Espero que esta exposición os haya servido para entender mejor la relación entre la literatura y el cine. Y si tenéis algún comentario o alguna pregunta, estaré encantada de atenderla.
